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“...Eduardo Andere nos lleva 
ordenadamente por temas complejos, de 
una manera nítida y precisa...”


Dr. en C. José Damián Carrillo Ruiz 
Director de Investigación del 
Hospital General de México
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“...una obra imperdible para 
quienes deseen descubrir cómo 
asimilamos el conocimiento...”


Dr. Julio Franco Corzo 
Autor del libro best seller 
Diseño de Políticas Públicas
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“...una reflexión crítica, basada en 
evidencia y con un toque humano, 
sobre cómo mejorar nuestros 
procesos de aprendizaje...”


Dr. en C. Antonio Rizzoli Córdoba 
Jefe del Servicio de Pediatría del Desarrollo 
y la Conducta del Hospital Infantil de 
México, Federico Gómez
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Eduardo Andere M.


Conexiones 
y Equilibrios


Cerebro, mente y ambiente 
para aprender y crear


¿En qué te podrá ayudar este libro?


Aprenderás propuestas prácticas para cambiar hábitos negativos por positivos y superar tropiezos inevitables.


¿Cuál es la base del libro?


Distintos hallazgos de las neurociencias y otras ciencias afines sobre las conexiones e interacciones entre el cerebro, la mente y el ambiente.
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¿En quiénes aplicarás este conocimiento?


Niños, jóvenes, adultos y en ti mismo.


¿En dónde emplearás lo aprendido?


Hogares, escuelas, universidades, empresas y medios digitales.
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Es doctor en Ciencia Política por el Colegio de Boston. Además, cuenta con grados de maestría en Economía y en Administración Pública, por las universidades de Boston y Harvard, respectivamente. Es investigador visitante del Colegio de Boston y está afiliado al Centro Regional de Formación Docente e Investigación Educativa.


Es conferencista y escritor de nivel internacional, así como asesor, consejero y autor de diversos artículos, que son publicados en revistas especializadas. Es autor de diecisiete libros sobre política educativa, educación comparada y aprendizaje, tres de los cuales se editaron en inglés.
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Chapuzón en el extenso mundo de las neurociencias


Conocí al doctor Eduardo Andere durante un homenaje póstumo a su cuñado, un renombrado colega cirujano que trabajaba en el Hospital Español de la Ciudad de México, y el cual ayudó a muchísimas personas, el doctor José Ignacio Rivero Cosme, con quien, de manera particular, el doctor Andere guardaba una entrañable amistad. El doctor Andere muy gentilmente me ha hecho la invitación a realizar algunos comentarios sobre su más reciente libro. Tengo en mis manos este escrito tan interesante. Sin embargo, por el tema relacionado con hallazgos de las neurociencias para la educación y el aprendizaje, me pareció importante conocer cómo un doctor en Ciencia Política había llegado a este mundo del aprendizaje. En un intercambio de mensajes, el doctor Andere describió su tránsito así:


Estimado doctor Carrillo: ¿cómo llegué a las ciencias del aprendizaje? Empecé como investigador en política educativa y educación comparada mundial. Durante 15 años visité alrededor de 35 sistemas educativos en el mundo y entrevisté a cientos de maestros, directores y expertos en educación, pedagogía y aprendizaje; además, realicé estancias académicas durante dos años en varios centros de investigación sobre educación y pedagogía. Así, poco a poco, empecé a unir la política educativa con el aprendizaje, desde epistemologías relacionadas pero diferentes.


Con esta explicación comprendí la transición de abogado y politólogo a investigador y escritor sobre el aprendizaje.


Entonces, siempre que veo una obra, la reviso primero de una manera panorámica, en donde aprecio la estructura general del escrito, su extensión y su forma de capitulado; para hacerlo después de una manera más profunda, revisando capítulo por capítulo. El caso del libro del doctor Andere no fue la excepción.


En una primera visión, observamos un libro con una gran extensión de contenido, ya que son más de 300 páginas. El libro en sí se encuentra dado por un prefacio, una introducción, siete capítulos, más las referencias acostumbradas. Los capítulos son abordados de forma suficiente para desarrollar una idea concreta de manera adecuada. La parte del prefacio hace notar la experiencia de un hombre que ha vivido intensamente y que deja clara su postura ante los acontecimientos mundiales recientes. Expone, en esta parte y en la introducción, el cambio de vida causado por la pandemia, y evidentemente su repercusión en el aprendizaje de las personas dentro y fuera de las aulas.


La forma en que los capítulos están estructurados es con un mensaje, en donde el escritor da inicio al tema; luego, continúa con un cuerpo capitular que es variado, dependiendo de la complejidad, enriqueciéndose de ejemplos y mostrando diferentes aristas en cada capítulo, para terminar con una conclusión al final de estos.


Los primeros dos capítulos centran su atención en los cambios que ocasionó la pandemia sobre el aprendizaje. El capítulo uno se enfoca en la nueva escuela y hace una remembranza sobre la forma en que se ha hecho el aprendizaje en las aulas; luego, aborda la transformación trans-epidémica (dentro y fuera de las aulas), para proyectarse en el futuro que se está forjando ya y en el que vendrá a largo plazo.


El segundo capítulo, aunque es denominado el nuevo hogar y la nueva crianza, hace una reflexión sobre los valores positivos que marcan la pauta para una enseñanza de antaño: perseverancia, crianza en casa, pasión, Dios, ejemplos familiares, cultura, felicidad y éxito.


Los siguientes capítulos están relacionados con dos importantes temas: el cerebro y el aprendizaje, con sus facetas tecnológicas. En el capítulo tres, la cadencia empieza desde lo básico: las neuronas, el cerebro y la mente, para posteriormente hacer una exploración importante hacia ciertas funciones ejecutivas, como la memoria, la conciencia y el aprendizaje. En el capítulo cuatro se despliega el tema del sistema límbico cerebral, en donde se asientan las emociones y los sentimientos; principalmente, se hace énfasis en los neurotransmisores involucrados, que son los químicos que regulan ambas. Se hace también hincapié en los aspectos constructivistas y cognitivo-conductuales vinculados con la forma en que se aprende usando circuitos emocionales.


El quinto capítulo está centrado en la inteligencia. Se discute cuál es su significado, su importancia en la escuela para el aprendizaje y su repercusión para quien aprende. Además, se aborda cómo aumentar la inteligencia y su camino hacia la sabiduría.


El capítulo seis nos revela algo que en este momento se está viviendo ampliamente: el uso de la tecnología para suplir la falta de asistencia real de las personas en las aulas, y el conocimiento a distancia. Luego, el regreso a la presencialidad y el uso híbrido de la tecnología.


El séptimo capítulo —el más importante para mí, ya que recapitula todo lo que con anterioridad se ha dicho— propone que en momentos de crisis, como en el caso de la pandemia, es cuando surgen nuevos paradigmas.


El autor explora la relación entre imaginación, creatividad y genialidad. Asimismo, analiza los beneficios —y en algunos casos los costos— de este intercambio, para la persona creativa.


Si desgajáramos de manera sintética capítulo por capítulo, tendríamos lo siguiente: el capítulo uno habla sobre la pandemia y el aprendizaje; el capítulo dos, acerca de la “nueva enseñanza”; el capítulo tres versa sobre las neuronas y cómo se encuentra constituido el cerebro; el capítulo cuatro abarca los aspectos emocionales del aprendizaje; el capítulo cinco está enfocado en la inteligencia en el aprendizaje; el capítulo seis muestra la digitalización en el aprendizaje, y el capítulo siete refleja lo más importante (a mi manera de ver): la creatividad.


Me parece que el libro ofrece una gran oportunidad para realizar un chapuzón en el extenso mundo de las neurociencias, a través de la aplicación concreta en algunos aspectos de la enseñanza, de la interrelación entre pares, o bien, de la manera profesional en que las personas trabajan, pero, sobre todo, de la forma en que los alumnos aprenden actualmente.


Una gran virtud que tiene el libro es que el lector puede ser ignoto en estos temas, o bien, alguien avezado, que puede disfrutar con sencillez y elegancia cada uno de los capítulos expuestos. Se agradece la formación de Eduardo como maestro y doctor, ya que nos lleva ordenadamente en torno a temas que pueden llegar a ser complejos, de una manera nítida y precisa.


Es un gran tino que este libro salga a la luz en estos momentos en que la pandemia ha sido temporalmente controlada en algunos países, en especial en México, cuando se necesita también una reflexión de lo que ha pasado en esta área y su involucramiento en el aprendizaje del siglo XXI.


Agradezco nuevamente la oportunidad de compartir algunos de los pensamientos de la obra del doctor Andere.


Quedo de ustedes, queridos lectores,


Acad. Dr. en C. José Damián Carrillo Ruiz


Director de Ciencias de la Salud, Universidad Anáhuac México


Director de Investigación, Hospital General de México


Neurocirujano


Octubre 6, 2022






El aprendizaje en la era del cambio



En la historia de la humanidad no había pasado un evento de tal magnitud que afectara al mismo tiempo a todas las personas y regiones del mundo; que paralizara las actividades económicas, educativas, sociales y culturales, y que obligara a cambiar súbitamente el paradigma de socialización e interacción humana que había imperado desde el surgimiento de las primeras civilizaciones: el contacto físico y la interacción cara a cara.


A lo largo de la historia habían sucedido guerras, epidemias y conflictos, que llegaban a limitar la interacción directa y el bienestar de las personas, pero no de manera global y generalizada. Aunque, la humanidad ha atravesado por enormes desafíos, también ha logrado avances mayúsculos en la ciencia y la tecnología, y en las formas de entender nuestra naturaleza humana.


El avance vertiginoso y exponencial del conocimiento que se ha desarrollado en los últimos 100 años generó un cambio en los valores o competencias que auguraban el éxito profesional en el siglo XXI. Sin embargo, en el contexto de la vida actual, en un mundo sin fronteras reales, y también como una vulnerabilidad de la globalización, la dispersión rápida del virus SARS-COV-2 paralizó, asimismo, las actividades escolares presenciales en más del 90% de la población mundial.


El presente libro Conexiones y equilibrios: cerebro, mente y ambiente para aprender y crear, nos invita a reflexionar sobre la forma en que sucedió nuestro proceso personal desde marzo de 2020. De la mano del autor, podemos comprender lo que sentimos o vivimos: el estrés, la fatiga y el choque entre lo que habíamos “hecho siempre”, con la “nueva normalidad”. Eduardo Andere, bajo la experiencia de lo sucedido y con los hallazgos de la investigación científica, nos comparte la forma de enfrentar sucesos globales y personales con herramientas emocionales y cognitivas para el contexto cambiante, incierto y digital del siglo XXI.


En los primeros capítulos del libro, el autor plantea con una reflexión crítica, basada en evidencia y con un toque humano, cómo mejorar nuestros procesos de aprendizaje para aprender, crear y crecer en contextos de crisis y de normalidad.


A través de los siguientes capítulos, el autor nos permite comprender en dónde estamos, cuáles son las tendencias para adaptarse a los nuevos retos, y qué herramientas son necesarias para superarlos. Desde un enfoque de las neurociencias, la pedagogía y la psicología, nos presenta un menú de herramientas para el desarrollo integral de la niñez, de la adolescencia, e incluso de la edad adulta.


La teoría de la evolución de “la reina roja”, inspirada en el libro Alicia a través del espejo, de Lewis Caroll, describe la importancia de moverse para no permanecer en el mismo lugar, y advierte que la única forma de desplazarnos, equiparable a adaptarnos a los nuevos retos y no volvernos obsoletos, es justamente no quedarnos quietos.


El libro de Eduardo Andere nos ofrece orientaciones indispensables para cambiar, avanzar, desarrollar y consolidar habilidades en nosotros mismos y en nuestros hijos, alumnos, pacientes o amigos, en un mundo global donde la educación se vuelve un derecho; donde la creatividad, la imaginación, el trabajo en equipo y el liderazgo son irremplazables, tanto en modo presencial como digital. En este nuevo mundo —que nos exige rapidez como condición de sobrevivencia, y donde la explosión y expansión digital nos distrae a la vez que nos confunde— debemos enfocarnos en aprender y crecer con los niños, las niñas y los adolescentes, para alcanzar una mejor versión de ellos y de nosotros mismos, en cualquier actividad que realicemos.


Por todo lo anterior, Conexiones y Equilibrios es una lectura indispensable para todos nosotros, seamos padres, madres, abuelos, profesionistas de la salud o la educación, o profesionales de cualquier sector.


Dr. en C. Antonio Rizzoli Córdoba


Neurólogo Pediatra


Jefe del Servicio de Pediatría del Desarrollo y la Conducta


Hospital Infantil de México, Federico Gómez


31 de octubre de 2022
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La vida


Este es un libro sobre el aprendizaje. El aprendizaje es un proceso natural —incluido en el paquete genético— mediante el cual superamos los desafíos de la vida. Los seres humanos aprendemos a partir de todo tipo de experiencias, buenas y malas. El presente libro escudriña en este proceso y nos sugiere las formas de fomentar las buenas experiencias.


El aprendizaje es un fenómeno estudiado desde muchas vertientes: la pedagógica, psicológica, económica, neurológica, biológica, sociológica y dominios afines. Yo abordaré una línea que parece cruzar transversalmente a todas, porque se encuentra en el centro del proceso de aprendizaje.


Sin importar la perspectiva desde la cual se mire, el aprendizaje ocurre principalmente en el sistema nervioso, cuyo centro es el cerebro1 y cuyo producto principal y más complejo es la mente.2 El cerebro es el “cimiento del aprendizaje”.3


El fenómeno de la mente, que se manifiesta con sentimientos y pensamientos, es producto de la interacción entre el sistema nervioso, el cuerpo que lo contiene y el mundo exterior que lo rodea. Esa interacción, conversación o plática sucede en el hogar y en la escuela, donde pasamos una parte extensa y crucial de nuestra vida. En esta etapa se definirá, en gran medida, nuestro devenir como adultos.


Tanto el hogar como la escuela son ambientes desafiantes para el cerebro porque ahí se establecen muchas de las conexiones y redes neuronales que nos permitirán dar sentido a las cosas y reaccionar ante lo que, poco a poco, aprendemos. Una de las principales lecciones del aprendizaje es que los ambientes desafiantes (que exigen esfuerzo e ingenio), y a la vez los estables (que promueven un equilibrio básico de las funciones de nuestro organismo), propician que el cerebro crezca en calidad de conexiones.


A todo esto que es común en la vida de los seres humanos hay que agregar la peculiar influencia de la época en que nos tocó vivir. Así, el aprendizaje en el siglo XXI se ubica en un ambiente cambiante, incierto y digital. Esta realidad afecta a los hogares y a las escuelas, donde se viven los procesos pedagógicos (crianza y enseñanza) primarios.


Muchos de los fenómenos del siglo XXI llegaron más rápido de lo que se esperaba, por ejemplo, la digitalización. En este ambiente, tanto la crianza como las escuelas estaban buscando formas de enlazar la pedagogía a la digitalización y las pantallas, cuando nos cayó una pandemia global que convirtió el cambio del siglo XXI en vorágine. A partir de ello, el presente libro también relata lo que ocurre con el aprendizaje en condiciones de crisis. Por ello, arranca con la descripción de los sucesos derivados de la pandemia y narra las formas en que los hogares y las escuelas reaccionaron ante las crisis globales y personales de la nueva década.


Como los hogares y las escuelas son ambientes en donde se despliegan las interacciones y habilidades de la “máquina” de aprendizaje (cerebro), es preciso escudriñar la forma en que el cerebro, a través de sensaciones, imágenes y experiencias, nutre nuestras emociones y razones para avanzar en nuestro devenir. Por tanto, este libro no solo pretende describir el estado actual y porvenir de los hogares y las escuelas en medio de la pandemia, sino que profundiza en cómo las personas aprendemos. De esta manera, esta obra abre un diálogo entre el quehacer de todos nosotros en el hogar, la escuela, la universidad, la empresa y la calle, y los factores subyacentes de ese quehacer.


Sin embargo, el libro no se detiene ahí, porque, si algo distingue al aprendizaje del siglo XXI de todos los siglos precedentes, es el arribo de la digitalización y las pantallas portátiles, que desafiarán aún más los procesos de aprendizaje. Pareciera que ese es el final de la obra, pero falta un elemento más.


Como ya dije, los desafíos nutren al binomio mente-cerebro; no obstante, para que esa nutrición detone en más crecimiento, necesitamos dotar a las personas de habilidades que les permitan enfrentar y superar de mejor manera esos desafíos. Esas habilidades se han identificado como la solución de problemas y creatividad. Por ello, el libro contiene dos capítulos: uno sobre inteligencia y otro sobre creatividad, y analiza los hallazgos de los científicos para saber si tales habilidades son modificables, así como lo que se requiere para su crecimiento.


La creatividad corona el esfuerzo de enseñanza para el aprendizaje, en tanto que nos permite imaginar y realizar nuevas y productivas formas de hacer las cosas, pero también, como veremos con detenimiento, es cauce para recibir las aguas pluviales de los torrentes emocionales que nos aquejan durante la vida, con o sin crisis.


Las emociones, las razones y la creatividad ocurren en una misteriosa pero fascinante interacción entre el cerebro, la mente, el cuerpo y el mundo exterior. Por ello, se trata de una exploración de las formas en que nuestro cerebro y nuestra mente platican entre sí. Esa plática ocurre para ayudarnos a tomar buenas decisiones.


Mucho podemos aprender de los recientes hallazgos de las neurociencias y áreas de estudio similares para la tarea pedagógica de padres de familia, maestros y líderes empresariales u organizacionales en la interacción diaria con sus hijos, estudiantes y colaboradores.


Así, la obra pretende exponer lo que sí funciona (o funciona mejor) y lo que no funciona (o funciona peor) para la enseñanza y el aprendizaje de niños, jóvenes y adultos en su vida diaria. Para ello, es preciso traducir a un lenguaje cotidiano los intrincados y técnicos conceptos del funcionamiento del cerebro y la mente en su compleja interacción con el cuerpo humano y el mundo exterior.


El cerebro, de alguna manera, tiene el comando de nuestra vida, pero cada uno de nosotros, nuestro yo, nuestro ser, a través del increíble fenómeno de la mente, la mente consciente4 y la mente modificable,5 tenemos la llave para “educar” al cerebro con ricas experiencias de vida que propicien hábitos, emociones y pensamientos positivos. Estos, una vez incrustados en el cerebro, nos ofrecerán formas más serenas de criar, enseñar, aprender y crear.


Antes de comenzar, coloco sobre la mesa tres advertencias. La primera: este no es un libro técnico ni científico (como lo diré más adelante); sin embargo, mediante un lenguaje sencillo permite acercar los hallazgos de las neurociencias y ciencias afines a los quehaceres de los hogares, las escuelas, las universidades y las empresas.


La segunda: no ofrece recetas ni fórmulas, solo ingredientes. En esto de la conducta humana, ya sea en cuanto a emociones o a razones, las recetas no existen. Cada ser humano es diferente y, por tanto, también sus emociones y razones. Ofrecer una receta o fórmula que funcione para todos es imposible y superficial. Los ingredientes, sin embargo, son cruciales.


La tercera: este libro sostiene que conocer las emociones no resuelve nuestros problemas emocionales; lograrlo requiere de algunas cosas más, como la voluntad y la experiencia, las cuales necesitan tiempo para dilucidar y ejecutar.


En resumen, se trata de enfrentar los problemas emocionales desde una visión de conjunto, cognitivo-emocional. Esta visión sostiene que no podemos separar analíticamente la razón de la emoción, o el pensamiento de la emoción. Lesiones en zonas o regiones que se piensan esencialmente emocionales (la amígdala, por ejemplo) empobrecen decisiones racionales o ejecutivas, y las lesiones que se piensan racionales o de alto orden (i. e., lesiones en la parte más frontal de la corteza cerebral) afectan las reacciones emocionales o los sentimientos.6


Por lo anterior, el libro versa sobre ingredientes emocionales y racionales o intelectuales para mejorar nuestros aprendizajes y luchar por una vida completa y satisfecha. Y, en el camino, poder superar los tropiezos inevitables, pues la vida tiene escollos, desde los pequeños y cotidianos hasta los que la cambian por completo.


Para muchas personas se suponía que el año 2020 sería un año de cosecha, no de cultivo. En mi caso, la pandemia me encontró con la publicación de dos libros, en dos ciudades, México y Nueva York. Parafraseando a Charles Dickens: sería mi historia de dos libros en dos ciudades.


No solo para mí, sino para la mayoría de la población mundial, muchas cosas cambiaron. Antes de la pandemia ya vivíamos de forma apresurada y llenos de ansiedades derivadas de problemas y fenómenos, como el aumento de la competencia, contaminación, degeneración ambiental, crisis climática, inseguridad, exclusión, segregación, inequidad y pobreza.


El coronavirus regó sobre mojado. Para una parte importante de la humanidad, con el coronavirus aumentaron los niveles de estrés, ansiedad, depresión, tristeza e incertidumbre. Según la Organización Mundial de la Salud, en el primer año de la pandemia, la ansiedad creció 26% y la depresión, 28%, para una población mundial que ya vivía elevados porcentajes de ansiedad antes de la pandemia.7 Es como si alguien nos hubiese metido en una cápsula pequeña, sin salida, para lidiar todo el tiempo con esas emociones negativas.


¿Cómo aprender? ¿Cómo enseñar? ¿Cómo crear en esas condiciones adversas? ¿Cómo convivir en situaciones de miedo, ansiedad y pandemia? ¿Cómo convertir actitudes o pensamientos positivos, pregonados por palabras-conceptos como resiliencia, creatividad, perseverancia, compasión, amabilidad, en acciones concretas para hacernos sentir bien a nosotros mismos y a los demás? ¿Cómo ser mejores personas y cómo crecer? De eso trata este libro.


No es un libro coyuntural, pues, si aprendemos a aprender en condiciones de pandemia o ansiedad, también aprenderemos a aprender en condiciones de “normalidad”, porque el binomio cerebro-mente crece con los desafíos. Así, enfrentar y superar los desafíos es el secreto.


Mi caminata en tiempos de pandemia


Mis viajes a las ciudades de Nueva York, Boston, Helsinki, Jyväskylä, Joensuu, Kemijärvi y otras más se cancelaron. Todo dio un giro de la noche a la mañana, como si la vida hubiera empezado de nuevo. Pero todo cambia y nada puede evitarlo; cambio es la regla del juego. En esta nueva era, la incertidumbre es lo único cierto y el cambio, lo único estable: un oxímoron, dos expresiones opuestas que juntas crean un nuevo significado.


Una de las ventajas de las crisis es que son un escenario para ensayar o aprender la resiliencia. En las crisis, cada uno puede construir su propio laboratorio personal para diseñar un plan de crecimiento basado en los aportes de las neurociencias y estudios sobre las emociones y los hábitos. Por tanto, el libro que tienes en tus manos te ofrecerá las guías que aportan esos estudios para ayudarte a construir un mejor camino de aprendizaje y crecimiento.


Llegó el coronavirus. Las emociones que estaban latentes surgieron a flor de piel. Para la mayoría de nosotros, la crisis detonó miedo, ansiedad y frustración. Pero también se generó la oportunidad de convertir la frustración en acción. Con ello, en lugar de pensamientos sobre eventos desafortunados, lo adecuado es generar estados de ánimo serenos (lo que los científicos llaman en inglés affect), para así lucubrar cosas nuevas que uno podría hacer, aun en medio de la sensación de desolación. En ese orden de cosas, inventé una nueva palabra: CreActividad (CreActivity), cuyo significado explicaré brevemente en el capítulo sobre creatividad.


En mis largas caminatas matutinas o vespertinas —pues existe evidencia científica de que las caminatas ayudan a aumentar la salud cerebral y mental, e incluso la creatividad—,8 decidí aplicar al máximo todos los conocimientos sobre aprendizaje, emociones, inteligencia y creatividad que plasmé en el libro ¡Aprender! (2020), para abundar en el contexto de la pandemia o de crisis en general. Fue algo parecido a crear algo nuevo, pero como actividad cotidiana. La creatividad, nos dice Sternberg,9 empieza con una decisión.


Para muchos de nosotros, la crisis global implicó pensar y actuar de manera diferente. Claro que nuestros cerebros ya estaban acostumbrados al cambio, así que, desde los rincones más oscuros de su encierro craneano y sus conexiones más laberínticas y exquisitas con el cuerpo y el mundo exterior, uno puede decidir, junto con la mente,10 empezar de nuevo.


El cerebro pavimenta el camino para que nuestra mente consciente —“mi ser propio” o “mi yo”— inicie un nuevo curso de acción. En mi caso particular, empecé a escribir nuevas cosas, a pensar lo impensable del encierro global, y a imaginar escenarios con realidades cambiantes para la crisis pandémica actual o futuras crisis, globales o personales. Todo ello en medio de un aislamiento forzado.



Viaje al mundo del aprendizaje



Los capítulos del libro son como episodios de un viaje hacia el mundo del aprendizaje y el crecimiento humanos, tanto el de los niños como el de los jóvenes y los adultos. Esto tomando en cuenta que el aprendizaje no ocurre aislado, pues es un fenómeno integral y grupal. Así, cuando el aprendizaje ocurre se debe a varios factores.


Además, la mente no solo es producto de una serie de relaciones y conexiones de un misterioso y complejo órgano llamado cerebro, sino también de la interacción del cerebro con al menos dos aspectos más: cuerpo (interocepción) y ambiente (exterocepción).11


Por tanto, no se trata únicamente de enseñar a nuestros niños y jóvenes conceptos o habilidades importantes para el aprendizaje, también se trata de crear un ambiente alrededor de los niños y jóvenes (y de nosotros mismos) que promueva la autorregulación, motivación, perseverancia (grit) y otros aspectos más que veremos a lo largo de este libro.12


A partir de ahí, argumentaré que no solo debemos enseñar el manejo emocional y crear ambientes que lo apoyen y nutran, sino que debemos mostrar a nuestros niños y jóvenes (y adultos también, a nosotros mismos) la forma de crear o propiciar ambientes de aprendizaje, crecimiento y creatividad propios. Para ello, tenemos que construir una historia congruente alrededor del aprendizaje y crecimiento humanos.


Todo importa


Cuando se trata de estudiar los fenómenos de aprendizaje y crecimiento humanos, uno se encuentra con una vasta literatura y propuestas encapsuladas en libros y artículos de escritores muy famosos, por ejemplo, inteligencia emocional; perseverancia (grit); estados mentales de crecimiento; motivación, inteligencia, creatividad, regulación emocional, cerebro y mente, entre otros.


Cada vez que uno termina de leer esos libros o artículos, la sensación es completa, como si por fin se hubiese encontrado la llave del aprendizaje y del crecimiento. Sin embargo, únicamente forman parte de un rompecabezas y, si bien se acercan a la verdad, solo lo hacen a una pieza. No obstante, cada uno de esos elementos o propuestas nos equipan con las herramientas adecuadas para un viaje de exploración hacia el aprendizaje.


En ese sentido, con un enfoque transversal, este libro trata de ordenar las propuestas más sobresalientes, las cuales provienen de diferentes literaturas o campos epistemológicos. Cada una de esas propuestas citadas anteriormente, y otras más, serán ubicadas en la línea transversal del aprendizaje para tratar de dilucidar lo que ocurre en el cerebro y en la mente cuando uno aprende.


En la especial circunstancia de la vida pandémica, a inicios de la tercera década del siglo XXI, todos, y solos, enfrentamos condiciones inusualmente desafiantes para el aprendizaje y el crecimiento. Por ello, es oportuno describir brevemente el escenario del nacimiento de la mayor crisis global de salud y, quizá, emocional de la historia moderna. Este pasaje lo recorro en la introducción, sin perder de vista que vamos en el camino del aprendizaje.
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Mensaje


Las pandemias, como otras crisis personales y sociales, son un fenómeno que impacta desfavorablemente a miles de personas. Si las crisis son de salud, nos obligan a recluirnos; si son personales, a mejorar; si son económicas, a racionar, pero en todos los casos afectan nuestros estados emocionales, para bien o para mal. Las crisis son oportunidad y, por cliché que suene, nos hacen revisar hábitos, procesos, metas y resultados, así como fortalecer habilidades. Es, bajo este espíritu, que este libro desarrolla una historia de aprendizaje a partir de las crisis, pero no contenido a las crisis, porque, como veremos, la forma en que los seres humanos aprendemos es similar en épocas de crisis que en épocas de bonanza, con las afinaciones pertinentes.



El choque



El 11 de marzo de 2020, el mundo fue impactado con la declaratoria de la Organización Mundial de la Salud (OMS) sobre la “pandemia global” del nuevo coronavirus, COVID-19. Hacia octubre de 2021, ya estábamos en un punto de inflexión donde la pandemia empezaba a ceder, cuando surgió una nueva variante (ómicron), que echó para atrás las esperanzas de un final mal anunciado. Finalmente, para junio de 2022, la pandemia, en su última variante, por fin cedió, para transformarse, en muchas regiones del mundo, en endemia. ¿Es el epílogo del coronavirus? No, parece ser solo el final de su expresión pandémica.


¡El mundo cambió! Pero no para siempre. Vendrán nuevas crisis globales o locales, ya sea ambientales, de salud, económicas, sociales, políticas o militares, como la guerra, todavía activa en noviembre de 2022, de Rusia contra Ucrania. Entonces, tenemos que aprender a vivir no solo en el cambio, sino en las crisis. Esto quiere decir que, además de las personales, ahora tenemos las crisis globales, y estas impactan fuertemente a las personales; como la crisis inflacionaria y la desaceleración económica en gran parte del mundo, ocasionadas tanto por la pandemia como por la guerra.


Paradójicamente a las prisas del cambio de siglo, en 2020, el mundo se detuvo, dejó de girar y quienes pudieron, o sintieron miedo o ansiedad, se encerraron. Cabe mencionar que miedo y ansiedad no son lo mismo. Mientras el miedo es una emoción desagradable causada por un peligro real e inminente, la ansiedad es una emoción que deviene de la sensación de que algo malo podría pasar en el futuro, aunque la probabilidad sea incierta.1 Es la misma diferencia entre “está temblando” y “va a temblar”, o una pandemia en el futuro y una pandemia hoy.


Irónicamente, la globalidad que abrió las puertas del mundo también las cerró. En esta nueva realidad en que, de la noche a la mañana, niños y adultos fuimos forzados a vivir en la digitalización y frente a las pantallas, paradójicamente, nos dimos cuenta del inmenso poder del aprendizaje presencial.


Sin mucha ciencia detrás, durante todo 2020, el mundo estuvo literalmente en una montaña rusa de aprendizaje. Las autoridades educativas alrededor del planeta daban muestras de ansiedad y desconocimiento sobre qué hacer. Algunos, como el distrito escolar de la ciudad de Nueva York, cerraban, abrían, cerraban y abrían escuelas sin una dirección clara, hasta que por fin las reabrieron a principios de diciembre de 2020, dejando a los padres de familia la opción de llevar o no a sus hijos a la escuela. Para la última semana de febrero de 2022, el distrito escolar de la ciudad de Nueva York terminaría con el mandato del uso de cubrebocas en las escuelas. Cosas similares ocurrieron con los franceses, los italianos y los españoles, quienes fueron fuertemente afectados en este ámbito. Gran parte del año 2020, España estuvo en estado de alerta, pero con un fuerte debate acerca de lo que debía hacerse;2 aun así, antes de terminar 2020, las escuelas abrieron. México fue uno de los países que durante más tiempo mantuvo cerradas sus escuelas.


Por su parte, Finlandia, Nueva Zelanda y Singapur, grandes potencias educativas, cerraron la mayor parte de sus escuelas al inicio de la pandemia, pero reabrieron durante el verano y otoño de 2020, y así se han mantenido desde entonces, con prácticamente el modelo presencial sin opción híbrida, excepto en casos extremos.


En 2021, las cosas empezaron a cambiar, y más y más escuelas en el mundo salieron de la distancia para transitar a la hibridez y, finalmente, a la presencialidad, con un aumento de reglas de higiene y salud. La mayor parte de las escuelas que había abierto antes de la variante ómicron así permanecieron. Entre febrero y marzo de 2022, la variante disminuyó radicalmente su embate y el mundo parecía regresar a una nueva normalidad que cada día se veía más cercana a la normalidad conocida antes de marzo de 2020.


Durante el primer año de la pandemia, no se observó un consenso sobre lo que debía hacerse, pero sí un patrón alrededor del mundo. La necesidad de presencialidad se hizo más patente en los primeros grados educativos; el beneficio de la distancia y la digitalización se observó más en los niveles avanzados de educación. Este punto se explica con detalle en el capítulo 6, donde abordaré el tema de la digitalización.


Ventajas de la pandemia


Cuando pregunto a los directores de escuelas cuáles son las ventajas que sacan de la pandemia y la escuela a distancia, responden así: “Podemos hacer muchas cosas, como comunicarnos más, cooperar, colaborar, crear diferentes grupos de trabajo, trabajar en equipos con horarios flexibles, etcétera”. En una reunión remota informal con un grupo pequeño de directores de escuelas, comenté que, en realidad, el líder escolar del siglo XXI, durante la pandemia, era un administrador de redes que interactúan entre sí: las redes director-maestros, maestros-alumnos y maestros-papás, similares a las redes neuronales del cerebro.


No solo se debe cooperar, sino ir más allá. Una de las ventajas es que la mejor forma de operar en las crisis es mediante la creación de una red de equipos. Colaboración fue, durante muchas décadas, el mantra de comunidades profesionales de aprendizaje. Hoy, sus proponentes sostienen lo mismo, pero con la actualización en torno a la pandemia y enfatizando el capital profesional de los docentes.3


La pandemia puede ser disruptiva, pero también puede ser una oportunidad de crecimiento. Los humanos siempre nos hemos organizado para enfrentar crisis. Esta es una realidad adicional. Incluso, los resultados, en tiempo sorprendente, de varias vacunas (sobre todo las genéticas) son una demostración de lo que puede hacer la cooperación —las redes— con ayuda de la ciencia.4


La fatiga de la pandemia


Junto con “fatiga Zoom”, me sorprendió el título de una publicación en línea de la influyente revista The Economist, parcialmente intitulado “Fatiga pandémica”.5 En dicha publicación resaltan unas gráficas producidas por YouGov, una organización que opera a través de internet con buscadores como Google y con aplicaciones que normalmente se utilizan en los artilugios portátiles, es decir, teléfonos inteligentes o tabletas. Esta organización se dedica a realizar encuestas de todo tipo, entre las cuales se encuentran las relacionadas con “coronavirus”.6


Dichas encuestas muestran que el uso de cubrebocas se ha generalizado y, con el tiempo, aumentado en el mundo. Lo que no está tan generalizado, e inclusive se observa a la baja en muchos países, es “evitar lugares públicos” (la gente parece ir más a lugares públicos), “evitar ir a trabajar” (la gente va más a trabajar), “evitar mandar a los hijos al preescolar o la escuela” (la gente los manda más) y “lavarse las manos o usar gel de manos” (la gente lo hace menos).


Si estas encuestas reflejan la realidad, aparentemente, desde finales de 2020 ya se vivía una “fatiga pandémica”, la cual coincide con que los mismos gobiernos han relajado las restricciones de encierro. Pero esto también muestra para dónde se están moviendo los hábitos de las personas en todo el mundo. Poco a poco, con el apoyo de las vacunas, el mundo está regresando a una nueva normalidad. Para finales del año 2021 y, sobre todo, a principios de 2022, la normalidad está superando a la pandemia con ciertos hábitos nuevos que paulatinamente se diluirán. Así, la humanidad ha logrado convertir a la pandemia en endemia y la emergencia en normalidad, una nueva normalidad. ¿Cierto?


¿Regresará el mundo a una normalidad premarzo de 2020? Esto dependerá de la duración y efectividad de la inmunidad provocada tanto por las personas contagiadas y recuperadas como por la efectividad de las vacunas. Si la inmunidad es efectiva y duradera, el resultado será un regreso muy cercano a la normalidad anterior a 2020. Si no, la normalidad será lo que el mundo vive hacia finales de 2021 y mediados de 2022: escuelas abiertas; todos los negocios abiertos; fronteras abiertas; uso generalizado de cubrebocas, que poco a poco se va relajando según las condiciones locales; más medidas de higiene, y distanciamiento social selectivo.


Sin embargo, en lo particular, el efecto de la pandemia será diferente, caso por caso. Algunos regresaremos a nuestra normalidad anterior, es decir, a nuestros hábitos anteriores; otros tomaremos la experiencia como una oportunidad para aprender, crecer y generar nuevos hábitos.


Lo que todo esto demuestra es que la historia del COVID-19, así como sus efectos en la educación y el aprendizaje mundiales, está desarrollándose todavía con cientos de historias locales y anécdotas respecto a las pérdidas de aprendizaje y estabilidad emocional y personal de los niños y jóvenes. El consenso general es que, para muchos países en el mundo (quizá quitando a las potencias educativas), la pandemia dejará, como resultados importantes, rezagos o retrasos en el aprendizaje;7 además, provocará serias pérdidas económicas en el corto y mediano plazos.


Por su parte, el New York Times publicó un extenso artículo con el título “¿Será este un año perdido para los niños de América?”.8 Siguiendo esta línea, reportes recientes, que se han ido acumulando antes de publicarse en revistas científicas, indican que entre nueve y once millones de niños de primaria en Estados Unidos no recibieron instrucción alguna remota de cuatro a veintidós semanas del ciclo escolar 2019-2020.9 A su vez, el 9 de abril de 2021, el diario Wall Street Journal10 publicó un extenso artículo con el título (traducido al español) “Soledad, ansiedad y pérdida: el terrible costo de la pandemia de COVID en los niños”, el cual abona al argumento de las pérdidas emocionales y de aprendizaje para los estudiantes escolares en Estados Unidos.


Para la región de América Latina existe un estudio muy interesante llevado a cabo entre el Banco Mundial y el Ministerio de Educación de Chile, en el cual se analiza el costo de aprendizaje estimado por la pandemia. Este estudio realiza una comparación con otros países de América Latina, en donde los resultados de aprendizaje son similares a los de los estudiantes de Chile, por ejemplo, en la prueba del Programme for International Student Assessment (mejor conocido como PISA) de la OCDE. Ciertamente, México, Chile, Colombia, Argentina, Costa Rica y Uruguay muestran resultados similares en dicha prueba.


El estudio estima que, en el mejor escenario de efectividad de la educación a distancia, los estudiantes chilenos, a nivel nacional, podrían perder hasta 42% de lo que supuestamente aprenderían en un año, y, en el peor escenario, hasta 88%.11 Esto es prácticamente un año escolar perdido y, por supuesto, estas cifras son aún peores para los estudiantes de mayor desventaja económica.


El regreso a clases


Para la última semana de septiembre y primera de octubre de 2020, Nueva Zelanda estaba ubicada en la alerta 1 de un sistema de cuatro alertas (excepto por Auckland, que estaba en alerta 2, pero que, a principios de marzo de 2021, regresó por unos días al nivel 3, como una medida precautoria derivada de varios contagios).


Para marzo o abril de 2021, Estados Unidos y pocos países de América Latina, como Chile, Colombia y Costa Rica, por ejemplo, ya habían regresado, por lo menos parcialmente, a la escuela.12 Poco a poco, las puertas se fueron abriendo y los papás accedieron a enviar a sus hijos a la escuela presencial.


Grandes potencias educativas como Singapur, Finlandia y Suecia nunca suspendieron los servicios educativos para la atención de poblaciones vulnerables o de niños cuyos padres tuvieran trabajos necesarios o familias en que los padres, por alguna razón, no pudieran permanecer con los niños durante las horas escolares. En el caso de Singapur, algunas escuelas, aún en los peores momentos de la crisis durante la primavera de 2020, dejaron sus puertas abiertas para los alumnos que tuvieran que prepararse para exámenes nacionales.


Suecia es un caso especial en el mundo porque, aparentemente, es el único país que se rehusó a cerrar su economía y sus escuelas. Un artículo de Reuters13 parece confirmar los argumentos que se han esgrimido para apoyar la decisión de las autoridades suecas de no imponer cierres económicos, sociales o escolares como consecuencia de la COVID-19.


Países como Finlandia, con un control estricto y a la vez relajado, tuvieron a casi todos los estudiantes en educación presencial, desde el 14 de mayo de 2020 hasta el final del verano. Desde el 11, 12 y 13 de agosto de 2020, para el semestre de otoño, regresaron a clases presenciales completas con algunas restricciones de higiene cotidianas, más esquemas de seguimiento y monitoreo para casos nuevos de contagio de COVID-19 y contactos de alto riesgo.


A finales de 2020 y principios de 2021, países como México, algunos de América Latina y muchos distritos en Estados Unidos continuaban con las puertas cerradas hasta nuevo aviso; en todo caso, con intentos de educación remota o a distancia. Pero para principios de 2022, como ya he apuntado, casi todo el mundo había regresado a clases presenciales o estaba por hacerlo.


Desde el otoño de 2020, las escuelas de las potencias educativas regresaron a clases con un esquema casi normal y con medidas generales de higiene, así como con el seguimiento y monitoreo de nuevos contagios y contactos.


Sin duda, el mundo entero empezó a normalizar su conducta durante 2021 y más definitivamente a partir de 2022, derivado de tres hechos: mayores precauciones higiénicas, el aprendizaje en el tratamiento de la enfermedad y, finalmente, la aplicación de las vacunas. A mediados de 2022, los países de todo el mundo empezaron a retirar las restricciones a los viajeros internacionales. El 19 de agosto del 2022 la CDC (Centers for Desease Control and Prevention, la Agencia pública de referencias para la prevención y cuidado de la salud de los Estados Unidos) redujo los lineamientos de cuidado y prevención de la enfermedad.


En suma, la respuesta en el mundo fue mixta, pero se puede agrupar en tres grandes estratos: esquema presencial, híbrido y remoto, o una combinación de ellos.


¿Qué hacer?


Junto con la sorpresa para los padres de familia, decenas de millones de docentes en el mundo fueron sorprendidos por la epidemia y sus consecuencias. Muchos maestros no estaban capacitados o no querían capacitarse en las opciones digitales, sobre todo aquellos que no fueron formados para la educación del siglo XXI, por lo cual no fueron entrenados en las habilidades digitales.


Existe mucha evidencia pre COVID-19 de lo que sí funciona y no funciona entre la pedagogía y la tecnología. Sin embargo, la tecnología avanzó más rápido que la pedagogía, como lo afirmo en el epílogo (in fine) de mi libro sobre el futuro de las escuelas y la formación de maestros desde la perspectiva de Finlandia.14


Quizá lo más importante sea reflexionar sobre las enseñanzas y los aprendizajes que nos deja la pandemia, tanto para el mundo escolar y universitario como para la cotidianidad en los hogares y las empresas —tema que se verá con cierto detalle en el primer capítulo—. El coronavirus, con todas sus desgracias, nos ha enseñado mucho. Pero mucho de lo que hemos aprendido ya se sugería en la literatura sobre pedagogía y aprendizaje.


El primer aprendizaje de todos ha sido la impresionante asimetría global en los recursos digitales, o capital digital, de los hogares y las escuelas, así como del capital emocional en todas partes para enfrentar la pandemia y, al mismo tiempo, el aprendizaje de niños y jóvenes.


Por supuesto, si uno es surcoreano, neerlandés, finlandés, noruego (nórdico en general), singapurense, neozelandés, islandés, canadiense o flamenco (Flandes, Bélgica), donde existen fuertes capitales culturales y digitales, además de oportunidades de aprendizaje equitativas y con esquemas bien controlados en el tratamiento y la expansión de la pandemia, la transición de la escuela presencial a la digital, prácticamente, fue de un día para otro y con un alto grado de éxito. No obstante, si uno es latinoamericano, indio, estadounidense, inglés, francés, español o italiano, el cambio de un esquema a otro dejó mucho que desear, como lo sugiere el título de un artículo publicado en el rotativo: “Llegaron los resultados del aprendizaje a distancia: No funcionó (The Results Are in for Remote Learning: It didn’t work)”.15


Como mi amable lector ya se habrá percatado, la tesis de este libro es que la presencialidad es superior para el aprendizaje de niños y jóvenes (salvo algunas excepciones) a la distancia o la hibridez. Esto no quiere decir, sin embargo, que el regreso a la normalidad implique el rechazo a la herramienta de la digitalización para mejorar la interacción entre docentes y estudiantes. Existe, por un lado, la certeza de que con la pandemia ha habido un retroceso importante en los resultados de aprendizaje o desempeño de los niños y jóvenes, y, por el otro, la expectativa de que las escuelas en el mundo regresarán a un esquema de enseñanza-aprendizaje similar a la normalidad anterior a la pandemia.16 Lo importante es capitalizar los aprendizajes durante el período de emergencia para mejorar el aprendizaje en la normalidad.


Contenido del libro


El capítulo 1 se enfoca en la nueva escuela, pandémica y pospandémica. Documenta que muchos de los cambios provocados por la pandemia ya se preveían antes de 2020, y enlista las lecciones aprendidas durante esta. El capítulo hace una rápida descripción de las escuelas de nuestros días y de la pandemia, para después esbozar los rasgos de las escuelas del futuro y el regreso a una normalidad pospandémica.


El capítulo 2 transita de la nueva escuela al nuevo hogar y la nueva crianza, a partir de una descripción de los hogares del siglo XXI, considerando los aportes científicos que existen sobre la importancia de la crianza en la educación y el aprendizaje. Se destacan las características culturales de los hogares en algunas partes del mundo. Asimismo, el capítulo esboza varios de los rasgos que constituyen una buena crianza para un buen aprendizaje y una buena vida.


No es lo mismo ser padre o madre de familia en el siglo XX (o antes) que en el siglo XXI. Los padres de familia de este siglo enfrentan condiciones de mayor cambio e incertidumbre, pero también tienen mejores herramientas para hacerlo, gracias a los hallazgos científicos sobre cómo funcionan el cerebro y la mente cuando aprendemos. Por ello, el capítulo 3 profundiza en este nuevo conocimiento. Con un lenguaje sencillo, se explica cómo aprende el cerebro y su relación con la mente, así como la forma en que el aprendizaje engendra aprendizaje.


A partir de los hallazgos teóricos del capítulo 3, estaremos listos para ingresar al capítulo 4, que se adentra en el mundo de las emociones y su relación tanto con el aprendizaje como con el desarrollo de la persona como individuo y en sociedad. El ser humano no solo es emoción, sino también inteligencia. Con base en ello, el capítulo 5 aborda de frente el tema de la inteligencia y las recomendaciones científicas más actualizadas para tratar el desarrollo intelectual de niños, jóvenes y adultos, desde el hogar, la escuela, la calle y la oficina. Así, se entrelazan emociones, inteligencia y aprendizaje, incluyendo temas como motivación y trabajo duro, íntimamente ligados a teorías de modificabilidad de la inteligencia, para favorecer el crecimiento virtuoso en niños y jóvenes.


Algunos expertos de educación escolar señalan que la única habilidad nueva del siglo XXI no presente en los siglos anteriores es la digitalización. Bueno, a la habilidad de la digitalización se tenía que agregar la realidad de la pandemia del coronavirus, para obligar a la humanidad a una digitalización forzada y acelerada. Este fenómeno se trata en el capítulo 6.


No podemos cerrar un libro sobre aprendizaje en el siglo XXI sin analizar el tema de la creatividad, también percibido como habilidad de este siglo. Por tanto, esta capacidad no solo será analizada en torno a los hallazgos de la ciencia per se, sino también en cuanto a su relación con las crisis, como la pandemia. Así, se abordarán temas muy recientes, como la relación entre las emociones y la creatividad.


Pero, antes de iniciar nuestro viaje de aprendizaje, quisiera hacer una caución. Aunque el libro se apoya nutridamente en hallazgos de investigación de diferentes enfoques científicos, no es un libro científico ni académico en su metodología. Tampoco es un libro de opinión, porque he procurado sustentar las observaciones en resultados de investigaciones académicas y periodísticas bien fundamentadas.


Así, este libro presenta hallazgos y los interpreta, para que puedan ser utilizados en la vida diaria, por medio de recomendaciones muy concretas, en el mundo del hogar y la crianza; de la escuela, la universidad y la enseñanza, y en el propio devenir de cada uno de nosotros, a fin de tratar de ser mejores personas, aprender durante toda la vida y llevar un estilo de vida equilibrado, ecuánime, acompañado y productivo.


La obra es un engranaje entre los hallazgos de la investigación, con metodología científica, y la vida de los hogares y las escuelas, tal como se desenvuelve día con día. Recordemos que las prácticas de crianza y enseñanza cotidianas llegan a los anaqueles científicos cuando los expertos las estudian, las clasifican y las regresan como propuestas teóricas. En realidad, la verdad del académico es la sumatoria de los datos cotidianos de maestros, directores, empresarios y padres de familia. Es un mundo de conexiones y equilibrios.
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Mensaje


No existe la escuela ideal. La escuela es un fenómeno que nos impacta como personas, pues en ella pasamos una parte muy importante de nuestra vida. Por décadas, la escuela fue considerada un centro de enseñanza donde madres y padres de familia entregaban a sus hijos al principio del año escolar, con la expectativa de recogerlos al final con valor agregado. Pero, con la vida tan ajetreada del cambio de siglo y los nuevos hallazgos de las ciencias relacionadas con el aprendizaje, el concepto escolar ha cambiado radicalmente a uno dinámico, interactivo, menos lineal y más integral. La escuela del siglo XXI no es un lugar separado de los otros ambientes en los que nos desenvolvemos. El aprendizaje es continuo, trenzado, circular, y esto incluye desaprender ciertos caminos, mitos o hábitos, para asir otros que son correctos y están basados en metodología científica. En la actualidad, la escuela es, pues, un espacio y un lugar donde ocurren varios eventos extraordinarios, cuya meta es el desarrollo integral de la persona, como tal, y como miembro de la sociedad donde vive.



Lecciones del coronavirus para el aprendizaje, la educación y la crianza



El mundo cambió y nosotros también. Así, como nosotros cambiamos, las escuelas y los hogares igual lo hicieron. No sabemos si estos cambios son permanentes o no; lo que sí sabemos, con certeza, es que aun antes de la pandemia del coronavirus, las ciencias de la pedagogía y del aprendizaje, así como del desarrollo infantil, enfrentadas a décadas de cambios acelerados y a las nuevas tecnologías de información y comunicaciones (TIC), ya perfilaban una nueva educación para el siglo XXI. El coronavirus no cambió esta tendencia, sino que la consolidó e incluso la aceleró. Como enunció Fareed Zakaria: “El mundo después de la pandemia será, en muchos aspectos, una versión acelerada del mundo que conocíamos”.1


El coronavirus, a pesar de ser un organismo acelular, doblegó a los 3.7 trillones de células que se estiman contiene el cuerpo de un ser humano. De formas irónicas y paradójicas, el coronavirus se convirtió en un laboratorio global para estudiar, apreciar y menospreciar temas que de otra manera habría sido imposible observar. En este laboratorio global hemos aprendido o consolidado las siguientes lecciones:


1. La superioridad —en la mayoría de los casos— de la educación presencial (cara a cara, en persona) sobre la educación remota, híbrida, invertida o a distancia.


2. La digitalización es una excelente herramienta para el aprendizaje.


3. El reconocimiento del valor de los maestros y la necesidad de su presencia para el funcionamiento cotidiano de las escuelas y las empresas y, por tanto, de la economía y de nuestra vida cotidiana. Los maestros no solo son instructores y expertos pedagógicos, son también organizadores, gestores y líderes de la serenidad de los hogares, pues establecen todo tipo de actividades para los niños, mientras las mamás y los papás trabajan. Además de su papel como especialistas del desarrollo de los niños y jóvenes, los docentes cumplen una tarea social muy importante para que la economía y sociedad funcionen fluidamente.


4. La importancia de la flexibilidad pedagógica, al reconocer que no todos los niños aprenden igual. No existe el método pedagógico ubicuo (aplicado a todos los casos). Algunos niños son introvertidos y otros extrovertidos; por tanto, el enfoque debe ser diferente. A veces se trabaja mejor en grupo; otras veces, individualmente, y unas más, combinando ambas estrategias. Algunas veces, el maestro instruye, y otras, interactúa. ¿Quién lo decide? El docente.


5. La necesidad de currículos flexibles; el currículo sigue al niño.


6. La importancia de integrar el enfoque de aprendizaje junto con el juego, el comer bien, el usar bien los artilugios y programas digitales, el conocer el funcionamiento del cerebro, el saber relajarse, hacer ejercicio, regularse emocionalmente, leer y dormir; cada aspecto como parte de un todo.


7. La importancia de las habilidades emocionales, personales y sociales, en la enseñanza y el aprendizaje.


8. Dentro de la solución subóptima de la educación forzada a distancia, es mucho mejor la digitalización interactiva en tiempo real que el modelo de clase invertida o pregrabada.


9. Ubicar a las TIC (incluyendo las pantallas, las clases a distancia en plataformas tipo Zoom, Meet, GoToMeeting, etc.) como complemento a la labor pedagógica del docente, nunca como sustituto.


10. La importancia del manejo emocional personal para enfrentar situaciones externas y extremas de estrés y ansiedad.
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